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Señor  General  Presidente: 

Señores  Secretarios  de  Estado: 

Señores : 

Siempre  que  he  tenido  en  mi  vida  la  necesidad  de 
escalar  las  gradas  de  una  tribuna,  he  sentido  vértigo:  el 
vértigo  que  se  experimenta  al  encontrarse  en  las  grandes 
alturas.  Hoy,  señores,  he  escalado  la  tribuna  más  alta 
que  se  conoce:  la  tribuna  de  la  Patria.  ¡Qué  cumbre  tan 
elevada!  ¡Qué  horizontes  tan  ilimitados  los  que  desde 
aquí  se  contemplan!  ¡Qué  paisajes,  qué  cuadros,  qué 
de  infinitas  maravillas!  Y  todos  esos  panoramas,  ya 
sombríos  como  el  sueño  de  la  esclavitud,  ya  dulces  y  arro- 
badores como  el  despertar  sonriente  de  esa  virgen  que  se 
llama  Libertad;  todos  esos  panoramas  y  paisajes  que  des- 
de aquí  se  divisan,  ha  de  ser  mi  pobre  palabra  la  llamada 
á  íroslos  dibujando,  toque  á  toque  de  luz,  toque  á  toque  de 
sombra.  Me  habéis  subido  a  la  cumbre,  y  estoy  en  el  de- 
ber de  hacerlo. 

Si  hemos  de  ser  lógicos,  señores,  y  si  queremos  alum- 
brarnos tan  sólo  por  la  bellísima  luz  de  la  Verdad,  por  el 
fulgurante  faro  de  la  Filosofía,  convengamos  en  que  no  es 
lo  que  aquí  venimos  á  celebrar  simplemente  el  aniversario 
de  una  fecha  gloriosa,  el  inmortal  15  de  septiembre  de 
1821.     No  es  eso  sólo,  señores.     Meditemos. 

Aquel  acontecimiento  fué  grande  y  en  verdad  tras- 
cendentalísimo  para  la  Patria;  pero  fué  un  hecho  natural, 
lógico,  casi  inevitable,  como  es  lógico,  natural  é  inevita- 
ble, el  desprendimiento  de  un  nuevo  ser,  á  su  debido  tiem- 
po, del  seno  de  la  madre.  ¿Qué  hay  en  esto  de  extraor- 
dinario? Nada:  las  leyes  inmutables  de  la  naturaleza 
cumpliéndose  en  el  mundo  moral  como  en  el  mundo  físico. 
Nuestra  emancipación   nacional   se   veritícó   sin  grandes 
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dolores  ni  profundos  vahídos.  Nosotros  no  tuvimos  he- 
chos de  armas,  y  así,  ni  el  retumbo  del  cañón  resonó  por 
la  montaña,  ni  se  iluminó  el  cielo  con  siniestros  resplan- 
dores, ni  hendieron  los  aires  alaridos  de  hombres  que  se 
mueren,  ni  hubo  lágrimas  vertidas  en  la  urna  de  nuestra 
Patria:  y  como  no  hubo  nada  de  esto,  no  podemos  en  ver- 
dad hacer  de  nuestra  independencia  una  epopeya;  pero 
no  por  eso  el  hecho  ha  sido  menos  grandioso  é  imponente, 
y  natural  es  que  nuestro  pecho  se  agite  lleno  de  alborozo  y 
los  acentos  del  patriotismo  broten  ardientes  del  corazón. 

Venimos,  sí,  á  doblar  la  rodilla  al  pié  de  los  altares 
de  la  Patria,  para  dar  adoración  á  esa  augusta  Diosa  lla- 
mada Libertad,  no  sin  tener  antes  cuidado  de  subir  á  en- 
cender sobre  el  ara  santa  las  majestuosas  antorchas  de  la 
Razón  y  la  Verdad. 

Cuatro  son  las  grandes  faces  ó  períodos  que  presenta 
en  conjunto  el  espíritu  de  estos  pueblos  de  América, 
emancipados  al  influjo  de  esa  gran  convulsión  social  y 
política  que  extremeció  nuestro  continente  de  1810  á 
1821.  Primero,  la  Revolución:  el  devastamiento,  el  vér- 
tigo: el  alma  del  pueblo  como  esperezándose,  rompiendo 
cadenas  y  reclamando  derechos ;  es  decir,  el  verdadero  so- 
berano despertándose,  al  fin,  y  rebelándose  contra  la 
usurpación,  que  en  nombre  de  yo  no  sé  qué  Dios,  hacían 
esos  hombres  que  se  daban  y  han  dado  pomposamente  el 
título  de  Reyes. 

Después:  la  anarquía,  la  lucha  civil,  el  esfuerzo  do  los 
pueblos  constituyéndose  en  individualidades,  y  buscando 
como  calenturientos  y  enfermos  su  mejor  forma  de  Gobierno. 

Viene  en  seguida  la  segunda  independencia,  la  cual, 
en  mi  pensar,  es  la  grandiosa,  la  verdaderamente  dig- 
na de  celebrarse;  es  decir:  la  Regeneración.  la  Reforma, 
la  emancipación  del  espíritu,  el  incendio  de  la  tradición, 
la  quema  general  do  todas  esas  zarzas  y  espinos  que  cre- 
cen por  los   rincones  de  la    inteligencia,  y  que  se   llaman 
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preocupaciones.  Durante  este  tercer  período,  los  rayos 
de  la  divina  luz  de  la  Razón  van  como  colándose  en  el 
alma  humana,  hasta  iluminar  las  últimas  profundidades 
de  la  conciencia. 

Y  por  último,  después  de  la  Reforma,  después  del  in- 
cendio, después  de  la  crisis,  entra  el  espíritu  enfermo  en 
dulce  convalecencia,  y  en  el  campo  carbonizado,  rico  en 
elementos  para  la  vida,  comienza  á  cosecharse  el  trigo:  efi 
la  época  majestuosa  del  Derecho  y  la  Justicia,  el  periodo 
de  reorganización  social. 

Consideremos,  pues,  estas  cuatro  faces,  y  sea  este  es- 
tudio á  grandes  rasgos  el  tema  y  plan  de  mi  discurso. 

La  Revolución  francesa,  no  fué  sino  el  inmenso  vol- 
cán que  produjo  un  gran  terremoto  social  y  político:  los 
retumbos  de  aquel  cráter  en  efervescencia  extremecieron 
al  mundo ;  llovieron  las  ideas  redentoras  por  todas  partes, 
y  fué  como  el  polvo  de  oro  de  aquella  erupción  terrible, 
lo  que  felizmente  vino  á  caer  á  nuestra  América. 

Apenas  se  iban  extinguiendo  los  últimos  retumbos, 
cuando  aparece  un  gigante  queriendo  apoderarse  del  mun- 
do. España,  nuestra  madre  patria,  tiembla  á  su  presen- 
cia, pero  heroica,  se  apresta  para  resistir  al  coloso. 

Entretanto,  mirad  lo  que  sucede  en  la  joven  América. 
Era  la  media  noche  del  15  de  septiembre  de  1810:  un 
santo  Cura  del  pueblecillo  mejicano  de  Dolores,  deja  de 
repente  el  lecho  en  que  dormía:  acababa  de  escuchar  en 
sueños  la  voz  de  su  destino;  pasa  las  horas  de  la  madruga- 
da planteando  en  su  espíritu  el  gran  problema,  y  al  día 
siguiente  se  le  mira  por  las  calles  llevando  en  una  mano  el 
estandarte  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  en  el  alma  la  luz  de 
las  ideas  redentoras,  y  en  la  otra  mano,  la  espada  de  la 
insurrección.  Con' él  van  otros  héroes,  todos  grandes,  to- 
dos  denodados,  se   llaman:    Morelos,    Aldama,    Abasólo, 

Allende,  Bravo Aquella  legión  camina  en  busca  de 

la  libertad,  la  libertad  para  su  patria  esclava! 
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Lejos  de  este  cuadro  majestuoso,  se  percibe  otro  no 
menos  imponente:  desde  la  cumbre  del  Ohimborazo  se 
mira  descender,  temblando  de  patriotismo,  un  joven  atleta. 
Está  pálido  por  quién  sabe  qué  magnífica  visión  que  aca- 
ba de  sorprenderlo  en  la  cima  de  la  montaña;  baja  blan- 
diendo también  en  su  nerviosa  mano  la  espada  de  fuego 
que  ha  de  dar  redención  á  su  patria,  y  no  sólo  á  su  pa- 
tria, sino  á  cuantos  pueblos  pueda  libertar  aquel  lidiador 
soberbio  é  inmortal :  es  Simón  Bolívar,  el  poeta  de  la  es- 
pada, el  soldado  del  Derecho  que,  con  los  resplandores  de 
su  acero,  produjo  aquella  espléndida  iluminación  en  los 
cielos  de  la  América  Latina.  Como  el  Cura  Hidalgo,  tam- 
poco va  solo :  le  acompañan  en  su  empresa,  San  Martín, 
Sucre,  Páez,  Ricaurte,  Santander  y  tantos  otros  que,  al  ro- 
dar al  abismo  de  la  eternidad,  se  despeñan  irradiando  luz. 

En  el  centro  de  la  América  hay  también  corazones 
grandes  atacados,  durante  aquella  época,  de  la  misma  su- 
blime enfermedad:  la  pasión  por  la  Patria.  En  sus  cere- 
bros aletea  de  continuo  la  sacrosanta  idea  de  la  emanci- 
pación: son  nuestros  héroes,  cuyos  nombres  callo,  porque 
en  estos  momentos  sus  venerandas  íiguras  van  destilando 
silenciosamente,  una  por  una  ante  vuestra  memoria.  ¿Y  qué 
hicieron  al  íin  todas  esas  legiones  de  aquí  y  de  allá?  ¿  Qué 
realizaron  todos  esos  hombres?  Pues  bien,  vosotros  lo 
sabéis:  casi  todos  ellos  entraron  en  formidable  y  san- 
grientísima lucha,  y  algunos  acabaron  como  mártires,  pa- 
gando con  su  vida  su  crimen  de  independencia.  Allí  es- 
tán Hidalgo  y  Morelos;  Ricaurte  y  Mercedes  Cabrejo.  En 
nuestra  patria  no  hubo  de  esos  grandes  mártires,  nuestros 
héroes  sonde  otra  categoría:  ellos  pensaron,  hablaron,  es- 
cribieron. ¿Y  no  es  eso  también  batirse?  Además,  el 
genio  de  la  Libertad  estaba  ardiendo  *  dentro  de  sus  pe- 
chos; y  ellos  también  estaban  dispuestos  al  sacrificio  y  á 
la  muerte,  si  la  muerte  y  el  sacrificio  hubiesen  sido  nece- 
sarios para  redimir  á  la  Patria. 


Pero  en  Méjico  y  Sud- América,  la  lucha  había  prin- 
cipiado. Desatada  aquella  tempestad,  no  hubo  poder  hu- 
mano que  pudiera  contenerla.  Desde  1810  se  comenzó  á 
oscurecer  el  cielo,  mientras,  por  otra  parte,  se  enrrojecía 
la  tierra  con  sangre  humana.  Tronó  el  rayo  de  la  insu- 
rrección y  rugió  la  tormenta.  Siniestros  rumores  se  es- 
cucharon por  todas  partes,  nubes  de  humo  oscurecieron  la 
faz  del  sol.  Después comienzan  á  brillar  en  el  hori- 
zonte una  por  una,  como  bellísimas  auroras  de  libertad :  era 
que  Dios  acababa  de  compadecerse  de  estos  pueblos,  y  al 
nuevo  fiat  lux  de  la  Providencia,  brotó  una  pléyade  de 
naciones  libres  y  soberanas  ya  emancipadas.  Y  nuestra 
Guatemala  fué  una  de  ellas. 

Hasta  aquí  la  primera  etapa.  ¿  Qué  sucedió  después  ? 
¡Ah,  señores!  No  es,  por  desgracia,  una  era  de  felicidad 
la  que  se  inició  en  seguida.  Se  había  dado  el  primer 
gran  paso,  pero  aun  quedaba  mucho  que  caminar. 

En  Méjico  se  hace  traición  á  la  grandiosa  idea  que 
tantas  lágrimas  y  sangre  tanta  había  costado.  El  mismo 
que  proclamara  en  el  plan  de  Iguala  la  independencia 
mejicana,  se  erige  poco  después  en  Emperador;  y  para 
desgracia  nuestra,  quiere  también  aplastar  bajo  su  carro 
imperial  á  Guatemala.  Una  gran  sombra  de  tristeza  anu- 
bla luego  la  frente  de  la  Diosa  Libertad ;  se  siente  escarne- 
cida, porque  se  la  ha  traicionado,  lanza  una  mirada  de  an- 
gustia, y  sus  buenos  hijos,  llenos  de  santo  ardor,  empiezan 
de  nuevo  la  jornada.  No  encuentran  más  que  un  medio 
de  salvación:  sacrificar  al  usurpador  para  que  viva  la 
República.  Ponen  manos  á  la  obra,  y  la  cabeza  de  Iturbide 
cae  por  fin  rodando  en  Padilla,  como  soberana  enseñanza 
para  los  malos  hijos  de  aquel  pueblo  heroico,  y  también 
para  los  espúreos  hijos  de  nuestra  cara  tierra. 

Mientras  tanto,  parecía  que  todos  los  pueblos  tenían 
su  mirada  fija  en  la  República.  Derrocado  el  imperio  de 
Iturbide,  no  quedaba  en  pié  sino  el  del  Brasil,  que  hasta 


hace  cerca  de  cinco  años  recibió  los  primeros  rayos  del 
sol  republicano.  Pero  Chile  y  las  provincias  Argentinas, 
Venezuela,  Perú  y  Colombia,  Méjico,  Centro-América  y 
hasta  la  hermosa  Haití,  preparaban  sus  Gobiernos  bajo  la 
forma  republicana. 

¿Qué  importa  que  la  guerra  civil  haya  venido  á  des- 
trozar estos  pueblos,  inexpertos  todavía,  si  después  pudie- 
ron bogar  tranquilos  y  seguros  en  el  hermoso  mar  de  su 
vida  autónoma  é  independiente  ? 

En  el  mundo  físico,  como  el  mundo  moral,  social  y 
político,  no  hay  transiciones  bruscas.  Se  llega  á  una 
edad,  después  de  haber  atravesado  otra  edad.  La  His- 
toria, como  la  Biología,  tiene  sus  leyes  tijas,  inmutables  y 
eternas.  Los  pueblos,  como  los  individuos,  no  se  hacen 
adultos  de  la  noche  á  la  mañana.  Para  entrar  en  la  época 
de  la  razón  y  del  juicio  maduro,  necesitan  haber  pasado 
antes  por  la  edad  de  los  delirios,  de  las  vanas  locuras  y  de 
las  insensatas  agitaciones. 

Pero  no  eran  simplemente  la  anarquía  y  la  guerra  ci- 
vil las  únicas  sombras  que  envolvían  á  los  pueblos  de 
Hispano-América  después  de  haber  realizado  su  indepen- 
dencia. Había  algo  mucho  más  profundo  y  desconsola- 
dor que  lamentar.  La  Libertad  se  había  conquistado,  es 
cierto;  pero  los  espíritus  permanecían  dormidos,  y  las  in- 
teligencias aún  no  despertaban.  Las  sombras  de  la  ig- 
norancia continuaban  casi  tan  densas  como  antes,  y  la 
polilla  de  las  preocupaciones  seguía  carcomiendo  una  por 
una  las  conciencias.  Después  de  la  independencia,  el 
pueblo  era  un  gran  sonámbulo  que  marchaba  dormido. 
Había  por  fuerza  que  despertarlo,  y  semejante  despertar 
le  iba  á  ser  dolorosísimo.  Se  había  efectuado  la  emanci- 
pación política,  pero  quedaba  por  realizar  la  emancipa- 
ción moral.  Pocos  eran  los  que  pensaban,  y  la  mayoría 
de  las  masas  continuaba  siendo  el  vil  juguete  del  fanatis- 
mo, de  la  tradición  y  de  la  superchería.     La  independen- 
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cia,  tal  y  como  se  había  realizado,  no  había  traído  prove- 
cho sino  al  bando  de  los  conservadores,  á  los  hombres  de 
los  altos  títulos  y  de  la  sangre  azul.  Ellos  habían  des- 
cansado  de  un  gran  peso  libertándose  de  la  Península,  y 
eran  á  su  vez  los  amos  y  señores  que  dominaban  en  el 
Continente.  Es  decir,  se  había  salido  de  una  servidum- 
bre para  continuar  en  otra.  Se  necesitaba  con  urgencia 
para  cada  uno  de  estos  pueblos  infortunados  un  nuevo 
héroe,  seguido  de  otra  luminosa  legión,  para  llevar  á  cabo 
aquel  gran  derrumbamiento.  La  obra  era  colosal.  En 
Méjico  fué  donde  primero  surgió  el  campeón.  Un  indio 
de  retemplado  espíritu,  fué  el  predestinado  para  tan  te- 
meraria empresa.  Aquel  Benito  Juárez  era  hombre  indo- 
mable que  sabía  para  lo  que  había  venido  al  mundo.  Lo 
rodeaban,  es  verdad,  grandes  demoledores:  Ignacio  Ramí- 
rez  y  Comonfort;  Lerdo  de  Tejada  y  Guillermo  Prieto;  Juan 
José  Baz  y  Gabino  Barrera:  cada  uno  de  ellos  había 
consagrado  su  vida  entera  á  luchar  por  la  Reforma.  La  obra 
comenzó;  el  conservatismo,  á  cada  nuevo  hachazo,  se  re- 
torcía mugiente  de  dolor  y  de  rabia;  y,  hachazo  tras  ha- 
chazo, se  destrozó  por  fin  al  monstruo,  logrando  triunfar 
la  nueva  revolución  el  año  57,  reuniéndose  una  Constitu- 
yente y  decretando  las  inmortales  leyes  de  Reforma. 

Guatemala  también  dormía;  su  sueño  era  profundísi- 
mo, casi  letárgico.  ¿Quién  sería  el  osado  batallador  na- 
cido para  despertarla?  Bien  lo  sabéis:  el  que  lo  hizo, 
trabajó  mucho,  trabajó  de  prisa,  trabajó  sin  descanso,  y  á 
su  vez,  él  está  durmiendo  ahora. 

Es  esta,  señores,  la  parte  de  mi  discurso  que  re- 
quiere precisamente  más  tino,  más  calma  y  más  serenidad 
de  juicio. 

Os  llamo  la  atención  para  que  veáis  que  he  medita- 
do antes  mucho  mis  palabras.  La  Reforma  de  Guatema- 
la, señores,  sólo  se  puede  apreciar,  con  toda  la  serenidad 
de  la  justicia  histórica,  á  muchos  años  de  distancia.     La 
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obra  fué  magna,  suprema,  y  por  consiguiente,  los  medios 
también  lo  fueron.  Asombra  ver,  cuando  en  ello  se  me- 
dita, cómo  la  energía  de  un  solo  hombre  pudo  derrumbar, 
puntal  por  puntal,  aquel  sombrío  edificio  que  parecía 
inexpugnable  y  eterno. 

Y  he  dicho  "un  solo  hombre"  porque  García  Gra- 
nados que  fué  el  iniciador  glorioso  de  la  Revolución  del 
71,  no  estuvo  hasta  el  fin;  se  retiró  antes  de  tiempo;  y  el 
círculo  de  pseudo-liberales  que  pareció  ayudar  al  General 
Barrios  en  su  obra  de  demolición,  estaba  compuesto  en  su 
mayoría  de  pobres  hombres,  conservadores  de  todo  corazón, 
conservadores  hasta  la  médula  de  los  huesos,  á  quienes 
dominaba,  no  el  miedo,  sino  un  pánico  espantoso.  Muer- 
to el  hombre,  ya  visteis  cómo  se  desenmascararon  al  día 
siguiente  todos  los  que  jugaban  al  carnaval  político  en 
aquella  época.  Yo  había  oído  hablar  desde  muy  niño  de 
lo  que  son  la  falsedad  y  la  inconsecuencia  humanas;  pero 
jamás  creí  que  fueran  tan  deformes. 

Mas  dejemos  á  esos  danzadores  políticos  á  solas  con  su 
conciencia,  á  ver  cómo  se  las  arreglan  con  tan  inexorable 
juez. 

Volvamos  entre  tanto  la  vista  á  la  obra  del  Refor- 
mador. Fué  un  tirano,  fué  un  monstruo,  fué  un  demonio, 
dicen  los  del  negro  partido. 

¡Cuan  densa,  señores,  es  esa  tupida  venda  que  se 
llama  odio  político  conservador,  y  cuan  insensatos  y  ciegos 
vuelve  á  los  hombres! 

Juzgar  á  Barrios  por  ciertos  lamentables  sucesos  du- 
rante su  época  de  reformas,  como  un  criminal,  como  un  gran 
bandido,  queriéndole  aplicar  el  simple  criterio  moral  en 
vez  de  juzgarlo  con  el  criterio  político,  que  es  el  que  le 
corresponde,  es  mucha  falta  de  lógica,  es  un  extravío  que 
acusa,  quién  sabe  si  demasiada  perversidad  ó  suma  ig- 
norancia. 

Ah!  señores,  los  que  así  raciocinan,  debían  maldecir 
también  al  cirujano  cuando  amputa  una  pierna,  un  brazo 
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un  miembro  cualquiera,  y,  acto  continuo  de  la  operación, 
llevarlo  á  la  cárcel  por  criminal  y  por  bandido! 

El  símil  no  puede  ser  más  exacto,  ni  más  conforme 
con  la  Lógica. 

Todos  vosotros  sabéis  que  las  sociedades  son  orga- 
nismos perfectos  y  acabados.  Pues  bien,  cuando  un  or- 
ganismo tiene  úlceras  de  mala  ley,  hay  que  aplicarle  inme- 
diatamente el  termo-cauterio;  de  nó,  la  vida  entera  peli- 
gra. Y  Guatemala  antes  del  71,  era  un  organismo  horri- 
blemente carcomido  y  putrefacto;  las  úlceras  eran:  fana- 
tismo, superstición,  ignorancia,  atraso,  monaquísmo, 
inercia;  había  además  mucha  anemia  y  sobrada  langui- 
dez. Ved  á  Guatemala  el  año  de  85:  se  levanta  robusta 
y  vigorosa,  porque  todas  esas  úlceras  que  la  entecaban  ha- 
bían desaparecido  al  contacto  candente  del  termo-caute- 
rio del  denodado  Campeón  de  nuestra  Reforma. 

Pero  vino  Chalchuapa,  y  el  Reformador  se  hundió. 
Se  envolvió,  sí,  antes  de  morir,  en  el  grandioso  pabellón 
Centroamericano,  sin  duda  para  poder  dormir  tranquilo, 
arropado  entre  sus  pliegues,  el  sueño  de  la  eternidad !'  Mas 
dejémosle  descansar  en  su  lecho  eterno,  y  volvamos  de 
nuevo  la  mirada  á  nuestra  bella  Patria 

¡Que  hermoso  espectáculo!  La  enferma  del  71  está 
ahora  lozana  y  gallarda,  llena  de  vigor,  llena  de  vida. 
Acabó  la  convalecencia  y  entró  de  pleno  en  sus  fuerzas. 
Es  que  para  Guatemala  sonó  por  fin  la  hora  de  la  reorgani- 
zación social,  la  cuarta  época  de  que  os  hablé  al  principio. 

¡Qué  bien  se  respira  hoy  día  bajo  el  limpio  cielo  de 
nuestra  espléndida  y  dulce  tierra!  La  atmósfera  está  pu- 
ra y  el  horizonte  despejado  y  sereno.  Ni  una  nube  si- 
quiera oscurece  el  sol  de  nuestras  libertades.  Todo  es 
paz,  progreso,  trabajo.  La  prosperidad  ha  comenzado. 
Guatemala  goza  hoy  de  muchísimo  nombre  en  el  extran- 
jero; la  capital  se  hermosea  con  lujosos  parques  y  paseos; 
el  ejército  está  disciplinado  y  vigoroso;    la  libertad  de  la 
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prensa  no  es  ya  una  farsa,  sino  un  hecho  real  y  positivo. 
Las  ideas  van  y  vienen  por  la  atmósfera  política,  algunas 
como  saetas  envenenadas,  y  otras,  como  dardos  de  purísi- 
ma luz.  Este  hecho  no  más  constituye  un  gran  timbre 
de  honor  para  la  administración  actual.  Allí  donde  no  se 
enmordaza  la  prensa,  es  que  la  Justicia  impera,  que  la 
Ley  se  cumple,  que  el  Derecho  no  se  conculca.  Parten  arte- 
ras, algunas  veces,  las  flechas  que  dirige  la  calumnia,  la 
pasión  ó  el  despecho;  pero  se  doblan  en  el  aire.  Los  ene- 
migos políticos  de  abajo,  atacan  rudamente  y  sin  descau- 
so á  los  de  arriba,  y  la  máquina  administrativa  continúa 
imperturbable  su  curso.  Mientras  tanto  se  trabaja  con 
asiduidad,  con  tesón  y  con  empeño  en  la  realización  de  la 
obra  más  fecunda  en  bienes  para  Guatemala :  el  Ferroca- 
rril al  Norte.  Se  van  tendiendo  á  toda  prisa  los  durmien- 
tes, y  los  rieles  se  unen  día  tras  día  unos  á  otros.  Se  ha 
comenzado  á  tejer  la  gran  arteria  por  donde  correrán  olea- 
das de  vida,  torrentes  de  riqueza  para  nuestra  Patria. 

El  día  que  la  gigantesca  obra  se  concluya,  la  inmi- 
gración vendrá  á  engrandecernos,  el  comercio  se  centupli- 
cará y  la  civilización  universal  ha  de  pasar  rápidamente 
día  tras  día,  en  alas  del  vapor,  al  través  de  nuestro  terri- 
torio, y  Guatemala  tendrá  entonces,  la  primera,  la  llave 
de  los  dos  océanos. 

Mientras  tanto  la  paz  continúa  inalterable,  derra- 
mando á  manos  llenas  sus  abundantes  beneñcios,  y  Gua- 
temala puede  felizmente  vanagloriarse  de  ser  la  única  en 
Centro  América,  cuya  tranquilidad  no  se  ha  turbado  ni 
un  solo  momento,  hoy  que  tanto  disturbio  ha  venido  á  agi- 
tar nuestros  demás  estados  hermanos;  y  puede  vanaglo- 
riarse con  justicia  de  algo  más  digno  y  levantado  todavía: 
la  conducta  que  ha  observado  durante  este  período  de 
efervescencia  y  lucha  en  las  demás  Repúblicas.  La  neu- 
tralidad ha  sido  absoluta  por  parte  de  nuestro  Gobierno, 
hecho  significativo  y  altamente  honroso,    que  es  la  prime- 
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ra  vez  que  sucede  en  estas  casas  de  vecindad  que  se  lla- 
man Kepúblicas  centroamericanas. 

He  concluido,  señores,  y  antes  de  descender  de  esta 
tribuna,  debo  felicitarme,  porque  ha  cabídome  la  buena 
suerte,  la  altísima  honra  de  haberla  ocupado  en  el  gran 
día  de  la  Patria,  precisamente  en  la  época  feliz  en  que 
hay  completa  razón,  muchísimo  derecho  para  regocijarnos, 
y  celebrar  con  el  más  puro  entusiasmo,  los  primeros  sazo- 
nados frutos  que  hasta  hoy  comenzamos  á  cosechar  del 
hermoso  árbol  de  la  Libertad,  plantado  desde  hace  72  años 
en  nuestra  Plaza  de  armas,  en  la  mañana  aquella  inmortal 
del  15  de  septiembre  de  1821. 

Que  la  era  de  paz  y  bienandanza  que  ha  iniciado  el 
Gobierno  del  General  Keina  Barrios,  se  termine  felizmen- 
te, y  que  el  digno  Gobernante,  junto  con  los  buenos 
colaboradores  que  le  ayudan  en  la  cosa  pública,  vean,  al 
bajar  del  poder,  satisfechas  sus  esperanzas,  colmadas  sus 
aspiraciones,  realizado  el  espléndido  programa  ofrecido  al 
pueblo,  y  hayan  hecho,  en  fin,  de  nuestra  bella  Guatemala, 
el  foco  á  donde  converjan  todos  los  destellos  de  las  cinco 
Repúblicas,  para  que  podamos  contemplar,  antes  de  que 
termine  este  luminosísimo  Siglo  XIX,  el  más  imponente 
espectáculo:  el  renacimiento  de  la  antigua  Patria.  Y 
entonces,  habrá  fusión  de  luces  en  el  firmamento:  las 
majestuosas  titilaciones  de  los  últimos  crepusculares 
reflejos  del  más  grande  de  los  siglos  que  ya  se  hunde  en 
su  ocaso,  se  mezclarán  con  los  primeros  albores  de  ese 
magnífico  alumbramiento  (pie  se  está  elaborando  lenta- 
mente: la  Unión  de  Centro-América. 

He  dicho. 
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